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			Querido Señor Vernon:

			Admitimos el hecho de tener que quedarnos castigados todo un sábado por habernos portado mal, pero pensamos que está usted loco al intentar forzarnos a escribir un ensayo explicándole quiénes creemos ser. Usted simplemente nos ve como quiere vernos... En pocas palabras, la definición más conveniente sería que hemos sacado en limpio lo que hay en cada uno de nosotros: un cerebro, un atleta, una irresponsable, una princesa y un criminal. ¿Contesta eso a su pregunta?

			Atentamente, le saluda, 

			 

			El Club de los Cinco 
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			El accidente del tren de Conexo 

			http://www.youtube.com/watch?v=zFIGcRoGmjw

			 

			AgustínPoderes — 109 vídeos

			20.385.025 reproducciones 

			Publicado el 18/02/2014 

			 

			Información

			¡Muy fuerte! Vídeo del accidente del tren de Conexo grabado por uno de los chicos del colegio con su móvil. Las imágenes son realmente impresionantes. Si eres sensible, ¡NO LO VEAS! 

			 

			 

			Ricky se colocó la gorra y se miró en la pantalla del iPhone. Puso su mejor sonrisa y le habló a la cámara: 

			—¡Hola! Estoy en la estación de tren de Conexo. Son las... 

			Sin dejar de caminar, el chico movió el móvil hasta enfocar el reloj que colgaba de una de las columnas del andén. 

			—Las tres y media de la tarde en punto, y me voy a subir en esto —dijo Ricky mientras grababa el tren de alta velocidad junto al que caminaba—. ¡Me piro de vacaciones de Semana Blanca con el colegio!

			La pantalla mostraba la parte del andén en la que se apelotonaban un montón de chicos y chicas, cargados con esquís y tablas de snowboard. Iban entrando en el penúltimo vagón del tren. De camino hacia allí, Ricky se encontró con Cerro, un chico moreno con la nariz aguileña. Se saludaron chocando las manos y siguieron andando juntos. 

			—Diles algo a los seguidores de mi canal de YouTube —le pidió Ricky, enfocándolo. 

			—Hola, diez seguidores de Ricky —dijo Cerro, levantando la mano. 

			—Con esto seguro que gano diez más...

			Ricky apuntó con la cámara a los traseros de Ruth y Nerea, que tiraban de sus maletas por delante de ellos. Los cuerpos delgados de ambas se parecían, aunque Ruth era castaña oscura, y Nerea, más tirando a rubia. Se detuvieron en el borde del mogollón que formaban sus compañeros de clase. 

			—Venga, para dentro —les pedía a los alumnos Irene, la profesora encargada de acompañarlos de viaje—. ¡Dejad los esquís y las tablas en el maletero de la entrada! 

			Ricky y Cerro se unieron a Ruth y Nerea. Se dieron dos besos y se metieron dentro del tren. 

			—Vamos a pillar una de esas con mesa y nos ponemos los cuatro juntos —dijo Nerea. 

			—¿Y Sam y Ana? —se escuchó preguntar a Ricky, tras la cámara. 

			—Están ahí. —Ruth señalaba la esquina junto al servicio, en el pasillo entre los vagones—. Me da que están enfadados...

			Ricky se separó del grupo de tres, que ya se adentraba en el vagón para buscar sitio, y se encaminó hacia la pareja. Ana y Sam siguieron con la discusión, sin reparar en que Ricky estaba tras ellos, grabándolos. 

			—¿Y has esperado a que estuviéramos de viaje para contarme esto y fastidiármelo? —le reprochó Ana a Sam. 

			—Pero ¿a ti qué más te da que deje el equipo? —le preguntó Sam a la chica, sin entender su enfado—. A ver, lo que te estoy diciendo es que el equipo me quita mucho tiempo, y quiero hacer otras cosas. 

			—Pero ¿qué otras cosas? ¡Si todo lo que no sea parar goles se te da mal! 

			—¡Bueno! Y eso ¿quién lo dice? —saltó Sam, y se cruzó de brazos.

			—Lo dice tu coeficiente intelectual. 

			Se escuchó la risa ahogada de Ricky mientras la cámara hacía un zum en la cara de pasmo de Sam. 

			—Mira, si dejas el equipo de fútbol del colegio no seguiré siendo tu novia —le amenazó Ana, sin mirarle a la cara. 

			La cámara grababa el perfil de la chica, que se aseguraba con los dedos de que las horquillas seguían en su sitio y le sujetaban el flequillo rubio claro. El resto del pelo lo llevaba en una coleta tirante que le dejaba despejada la cara, de ángulos perfectos. Sam reparó en la presencia de Ricky tras la esquina. 

			—Tío, ¿de qué vas? —saltó. 

			Ana se dio la vuelta, la cámara recogió su sonrisa de dientes blancos alineados. 

			—¡Ay, para! —le pidió a Ricky, simulando estar molesta con él—. Que voy supermal pintada... 

			—Ricky, pírate, que estamos hablando. —Sam ponía la mano sobre la cámara. 

			—No. Ya no vamos a hablar más, Sam. Ya te he dicho lo que hay —se oyó susurrar a Ana sobre el fondo negro que cubría la imagen. 

			A continuación, la pantalla mostró a Ana mientras se marchaba hacia el vagón. Ricky la seguía, grabando cámara al hombro mientras entraban en el pasillo. 

			—Mira, han venido los frikis de la clase... —le dijo a la chica, que se rio. 

			Ricky enfocaba a Noel y Eva, que se colocaban en una pareja de asientos, de los primeros del vagón.

			—¿Éstos van a esquiar o a un funeral? —se escuchó a Ana.

			La cámara recorrió a Noel y Eva de arriba abajo mientras colocaban las maletas en el portaequipajes. Los dos eran altos, pero aparentaban mayor estatura por los vaqueros negros estrechos que llevaban. Además, Eva vestía una sudadera de canguro ancha, de color gris. Noel, una cazadora vaquera oscura, con borrego, por encima de una camiseta con la portada del disco Mellon Collie and the Infinite Sadness, de The Smashing Pumpkins. 

			—¿Me dejas pasar, rarita? —les soltó Ana cuando llegaron hasta ellos. 

			—¿Te esperas, pija imbécil?—Eva la miraba con la ceja levantada. 

			—Eva, para —le pidió Noel, que tomó asiento junto a la ventanilla. 

			—Hazle caso a tu amiguito el misterioso, anda... —le aconsejó Ana, de brazos cruzados frente a ella. Noel escondió los ojos verdes tras el flequillo largo, cortado al bies. 

			Eva sacó una tableta electrónica de la maleta de tipo trolley. Después se echó a un lado para que Ana y Ricky pasaran. 

			—Pero por qué no la enviarán a un correccional... —le dijo Ana a la cámara, dándoles la espalda. 

			Ricky caminaba de espaldas hacia el final del vagón. Seguía grabando a Eva y Noel. La chica del pelo corto y tan rizado que parecía hecho de caracolas negras le mostró el dedo corazón levantado. En el plano también se veía a Sam, que iba unos pasos por detrás de Ricky. 

			—Mira, ha venido la nueva —le dijo Ricky a Sam, e hizo zum en la cara de una chica menuda que acababa de entrar en el vagón. 

			Llevaba los labios rojos y el pelo rubio trenzado, y tenía la nariz respingona. 

			—Se llama Sabina, ¿no? —le preguntó Ricky al chico deportista. 

			—No lo sé. Déjame pasar... —Sam pasó por delante de la cámara. Se le oyó llamar a Ana y decirle que tenían que hablar. 

			Ricky se quedó detenido en medio del pasillo, grabando a la chica nueva. Hablaba con Irene, quien le dijo algo que le hizo lanzar una sonrisa tímida. Después, Sabina echó a andar por el vagón, arrastrando una bolsa de viaje de color mostaza. Su mirada apuntaba al asiento vacío que quedaba al lado del que ocupaba Noel. El chico también la miraba, aunque al verse descubierto bajó la mirada. Sabina siguió caminando, y se desabrochó los botones de la trenca, que era del mismo color que la bolsa. Pero justo cuando iba a sentarse, Eva terminó de colocar su maleta sobre el portaequipajes y se sentó con Noel. 

			—Está ocupado —le soltó malhumorada a Sabina al verla parada a su lado. 

			La cámara grabó la sonrisa ortopédica de la chica rubia. 

			—¡Eh, tú! ¡La nueva! —voceó Ricky—. Ven a sentarte con mis amigos, que esos dos son unos pringados. 

			Pero Sabina no le hizo ni caso, se dio la vuelta y ocupó un par de asientos que quedaban por delante de los de Eva y Noel, y separados por el pasillo. A continuación, la cámara siguió avanzando por el vagón hasta llegar al final. En un grupo de cuatro asientos con mesa se habían sentado sus amigos. Cerro y Nerea iban juntos, y Ruth enfrente. Había un asiento libre su lado, y Ricky dejó allí su mochila. 

			—Tía, pero ponte aquí conmigo... —le insistió Ruth a Nerea. 

			—Que no, que a mi lado está más calentita —dijo Cerro, y agarró a Nerea por la cintura. 

			—¡Ay, déjame! —Entre risas, Nerea intentaba quitarse de encima a Cerro. 

			Ricky se sentó al lado de Ruth. Grabó a Sam y a Ana. Estaban sentados en la pareja de butacas que quedaba separada por el pasillo. Ella hojeaba la revista Cuore, despreocupada, mientras él miraba por la ventanilla con los nudillos en la boca. Unas letras negras sobre el cristal indicaban que era la ventana de emergencia. 

			Se oyó un pitido largo, al que siguió el cierre de las puertas del tren. Ricky volvió a aparecer en la pantalla. 

			—Chavales, ¡vamos que nos vamos!

			El móvil grabó la salida del tren de la estación. Todos los estudiantes aplaudieron emocionados. 

			 

			 

			Ricky puso la cámara de nuevo en marcha cuando ya era de noche. Grababa a Nerea y a Cerro que, sentados frente a él, se besaban con energía. La imagen hizo zum en las manos del chico, que se movían debajo del jersey de nieve de Nerea. 

			—¡Cerro, te estás poniendo las botas! —se oyó decir a Ricky. 

			Cortados, Nerea y Cerro se separaron. 

			—No lo subas a YouTube, ¿eh?, que mi padre me mata... —le advirtió Nerea. 

			Ricky movió el iPhone para enfocar a Ruth, que miraba a la pareja de morros. Al darse cuenta de que la cámara estaba pendiente de ella, levantó la vista hacia el monitor que colgaba del techo. Emitía una película titulada Promoción fantasma. La imagen del móvil pegó un bote cuando el tren atravesó un bache. 

			—Este tren va un poco rápido, ¿no? —se preguntó Ruth mientras miraba por la ventanilla contra la que golpeaba el granizo. 

			La cámara tardó unos segundos en poder enfocar lo que se veía al otro lado. El tren recorría a toda velocidad los acantilados de las montañas nevadas. Las nubes negras de la tormenta lo cubrían todo. La única luz llegaba desde el faro de una torre de vigía que quedaba a lo lejos. 

			—Esta montaña da mucho yuyu de noche... —comentó Ricky. 

			Giró la cámara al escuchar el ruido de las hebillas de las botas de Gabi, parecidas a las de Terminator. Gabi llegó hasta él y entró en el plano. 

			—Chaval, tengo lo tuyo... 

			Ricky se levantó y dejó el iPhone sobre el asiento. La imagen quedó descuadrada, grabando el techo del vagón y parte de lo que hacían los chicos. Se veía la cara de Ricky de perfil y el pelo de Gabi, que le llegaba hasta el hombro de la chupa de cuero con cremalleras.

			—Guay, pásamelo —le pidió Ricky. 

			—No seas espabilao. Los cincuenta pavos primero.

			Entonces pudo verse a Ricky, que cogía su abrigo del portamaletas para buscar el dinero. 

			—Ahí lo tienes —le indicó Ricky a Gabi. 

			Con disimulo, Gabi le cambió el billete por cinco bolígrafos rellenos de polvo blanco, que sacó de una mochila azul marino. Después, regresó por el pasillo hacia la parte de delante. Ricky guardó la droga en su abrigo. La imagen lo mostraba dejándolo de nuevo en el portaequipajes. Luego recogió el móvil, volvió a sentarse y siguió grabando lo que ocurría. 

			—Ahí vuelven Ana y Sam. —Ruth señaló con la cabeza hacia el fondo del pasillo—. Llevan todo el viaje de bronca en el baño... 

			Ricky los apuntó con el móvil mientras caminaban hacia ellos. Ana, sonriente, y Sam, con la cara larga. Pero hizo zum tras la pareja al ver que Gabi, que estaba unos cuantos asientos por delante, recibía el alto de la profesora. 

			—Mierda. Como se lo pille Irene, nos quedamos sin fiesta todo el viaje... —advirtió Ricky.

			El altavoz del móvil captaba la discusión. 

			—¡A ver, déjame ir a mi sitio! —protestaba Gabi—. Pero ¡si no estoy haciendo nada! 

			—Que me enseñes lo que llevas en la mochila —le exigía la profesora. 

			—Pero ¿por qué tienes que estar desconfiando siempre de mí? Alucino con la manía que me tienes por ser repetidor... 

			—Vale, te tengo manía. Lo que tú quieras. Pero o me dejas ver lo que llevas en la mochila o te mando de vuelta a Conexo.

			Gabi terminó por descolgarse del hombro la mochila, de marca Eastpack y color azul marino. 

			—Mira, que no tengo nada más que mis cosas. El móvil, chicles, y eso... 

			La cámara recogió el momento en el que Gabi le mostraba en un visto y no visto el interior de la cartera a la profesora. Después, el chico se dio la vuelta para alejarse, pero Irene le agarró del brazo. 

			—Venga, déjame verla bien... 

			Pero Gabi se zafó del brazo de Irene con un golpe seco. La cámara le grabó mientras corría por el pasillo. Iba a pasar al siguiente vagón, pero se dio la vuelta al ver que era la cabeza trasera del tren.

			—Mierda...

			Gabi se fijó en que la ventanilla a través de la que Sam tenía la mirada perdida era la de emergencia. Ricky se puso en pie para grabar cómo Gabi arrancaba el martillo anclado en un armario de puerta de cristal, junto a la salida del vagón. A sólo unos centímetros estaba el freno de mano de emergencia. 

			—Tío, ¿qué haces? —le preguntó Sam al ver que se le echaba encima. 

			Gabi rompió la ventana con un par de golpes fuertes. Sam y Ana, que no tuvieron tiempo de reaccionar, se llenaron de trozos de cristal, aunque la mayoría cayeron fuera. El viento huracanado y el granizo de la tormenta se colaron en el vagón. No tardaron en llegar los gritos de los alumnos, que protestaban por el frío. 

			—No me lo puedo creer —exclamó Irene al llegar y ver el destrozo. 

			—Pero ¿eres idiota? —Sam empujaba a Gabi con fuerza. 

			—Que no me toques, musculoca —le advirtió éste.

			La imagen de la cámara se volvió más oscura de pronto. El tren había entrado en un túnel y recorría una curva cerrada, a toda velocidad. Entre el tumulto de alumnos que se acercaron a ver qué ocurría en el fondo del vagón, Ricky grabó la pelea en que se enzarzaron Gabi y Sam. 

			—¡Basta! ¡Basta ya! —les gritaba Irene, que intentaba separarlos.

			Uno de los golpes que se propinaban los chicos le acertó en la cara. La cámara grabó el instante en el que Irene se agarró a lo primero que encontraron sus manos para no caerse al suelo. La palanca del freno de emergencia. El mecanismo del tren chirrió, cada vez más y más. En la imagen temblorosa se vio cómo empezaron a caer maletas mientras el tren, inclinado por la curva que estaba atravesando, trataba de detenerse. Un brusco movimiento en la imagen dejó claro que había descarrilado. Se escuchaban los gritos de terror de los estudiantes, que se agarraban a las paredes del vagón. Un latigazo hizo que a Ricky se le escapara el móvil de las manos. El teléfono seguía grabando mientras volaba por los aires, hasta golpear con fuerza contra una de las paredes del vagón. La imagen se volvió totalmente negra. 

			 

			 

			COMENTARIOS (6 de 1.342)

			 

			Balpuente Hace 5 minutos

			¡Quéeeee fuerte! Me da muchísima pena lo que pasó. ¿Cuántos se murieron al final?

			 

			HaterBiggGarcía Hace 12 minutos

			Fake. Pero fijo. 

			 

			Teresaefe Hace 1 hora 

			A mí me gusta el rubio cachas. La novia será muy guapa, pero es lo peor. 

			 

			María Kinsella Hace 1 hora y 10 minutos

			¿Quién es el chico de la camiseta de Smashing Pumpkins? Espero que no se muriera en el accidente. Era muy mono. ;) 

			 

			Pkunzip Hace 1 hora y 55 minutos

			Lo quitan, pero lo vuelven a subir. Y no es fake. 

			 

			Dani Lebowski Hace 2 horas

			Esto debería estar censurado. Me parece alucinante que no lo hayan quitado de YouTube. 
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			—Noel... ¡Noel, despierta! 

			Eva estaba sentada a su lado. Lo zarandeó hasta que consiguió que saliera del sueño. 

			—¿Qué pasa? ¿Ya hemos llegado? —le preguntó Noel.

			—Acabo de ver un vídeo... 

			Eva sujetaba la tableta electrónica en las manos. No le quitaba la vista de encima a la pantalla. 

			—¿Y me despiertas para eso? —protestó Noel.

			El chico despegó la cara de la ventanilla, que golpeaba el granizo de la tormenta. Se había quedado helado, así que se puso la cazadora vaquera con borrego por dentro, que tenía hecha un gurruño sobre las piernas. 

			—Acabo de ver un vídeo del accidente del tren en el que vamos —le contó Eva. Estaba muy asustada. 

			El chico se apartó el flequillo de los ojos para mirarla bien. Eva, que todavía no se había calmado, intentó explicarse: 

			—Se veía cómo todos los de la clase subíamos al tren, en la estación. Luego íbamos por la montaña, con la tormenta... 

			Eva se echó encima de Noel para mirar por la ventanilla. El tren atravesaba un acantilado de la montaña, que estaba envuelta en una nube negra como la que ella había visto en el vídeo. La única luz era la que provenía de la torre de la guardia forestal. Eva sintió cómo se le disparaba el corazón al descubrir que todo era idéntico.

			—Gabi rompía un cristal, había una pelea, con Sam, y no sé qué más pasaba luego..., pero ¡el tren descarrilaba! 

			—A ver, pero ¿de dónde has sacado ese vídeo? —le preguntó Noel, perplejo. 

			—Me lo han enviado adjunto en un e-mail. Lo vi al subir al tren, pero no se descargaba porque no he tenido casi 3G —le explicó Eva—. No sé, creo que lo había grabado Ricky. 

			La chica asomó la cabeza por encima del respaldo del asiento para mirar hacia la parte trasera del vagón. Se llevó las manos a la boca al ver que Ricky estaba grabando a sus amigos con el móvil. También vio que Gabi se acercaba a él, con una mochila azul en los hombros. 

			—¡No puede ser! —exclamó Eva, y volvió a sentarse.

			—A ver, te lo habrá mandado en plan coña... —la tranquilizó Noel, quitándole importancia. 

			—¡Que no, que era como el accidente que va a sufrir este tren! —insistió ella, cada vez más nerviosa—. Míralo...

			Eva se dispuso a poner en marcha el reproductor de vídeo en la tableta, pero se le resbaló de las manos: Ana le dio un golpe en el codo con las piernas al pasar a su lado por el pasillo. La seguía Sam. 

			—Uy, perdona, Pelopo —le soltó Ana, que aprovechó la ocasión para meterse, como de costumbre, con su pelo rizado. 

			La tableta se había deslizado por el suelo hasta llegar a los pies de Sabina. Ésta se levantó del asiento con ella en las manos. 

			—¿Es vuestra?

			Eva iba a cogerla, pero giró el cuello, en el que tenía un tatuaje de una bandada de golondrinas. Acababa de escuchar los gritos procedentes de la parte trasera del tren.

			—¡A ver, déjame ir a mi sitio! —le soltaba Gabi a Irene—. Pero ¡si no estoy haciendo nada! 

			—Que me enseñes lo que tienes en la mochila —le exigía la profesora. 

			—Está ocurriendo... —dijo Eva, sin apenas separar los labios—. ¡Va a pasar! 

			—¿El qué? —le preguntó Sabina, desconcertada. Como Eva no cogía la tableta que seguía ofreciéndole, la dejó sobre el asiento de ésta, quien, por su parte, miraba aterrada lo que ocurría a unos metros.

			—Mira, que no tengo nada más que mis cosas —le decía Gabi a Irene—. El móvil, chicles, y eso... 

			Sólo dejó que la profesora echara un vistazo rápido, sin soltar la mochila que iba a volver a cerrar. 

			—A ver, déjame verla bien... —le pidió Irene mientras lo agarraba del brazo.

			El chico se zafó con un tirón. Iba a echar a correr, pero Eva llegó antes y le arrancó la mochila de las manos.

			—¡Eh! ¿Qué haces? —le gritó Gabi. 

			Abrazada a la mochila, Eva echó a correr. Empujó a Sam y a Ana, que ya casi estaban en sus asientos, para poder pasar. 

			—¿De qué vas, tía loca? —le soltó Ana, que estuvo a punto de caer al suelo. 

			Eva siguió corriendo hasta la puerta de atrás del vagón. Atravesó el pasillo que comunicaba con el final del tren, donde estaba la cabeza tractora trasera. Allí no había asientos, sólo armarios con los aparatos de control de la maquinaria. Acorralada, se pegó contra ellos. 

			—¿Qué coño haces, grillada?

			Acuclillada, Eva se hizo una bola en el suelo, apretando la mochila contra el pecho. Irene, Sam y Ana se desplazaron también a la cabeza trasera del tren para ver qué pasaba. 

			—¡Que me des mi mochila! —le gritó Gabi a Eva, de pie frente a ella.

			Los últimos en entrar fueron Noel y Sabina. Al ver lo asustada que estaba Eva, Noel se abrió paso entre el resto y se agachó a su lado. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó, intentando que se calmara. 

			—¿A qué viene esto, Eva? —dijo la profesora, desconcertada. 

			—Ibas a tirar la mochila por la ventanilla, y se rompía —le explicó Eva a Gabi a modo de respuesta. No dejaba de abrazar la mochila. Miró a Sam, asustada al ver que iba vestido igual que en el vídeo, con un pantalón de chándal y un forro polar rojo—. Y luego vosotros dos os peleabais... 

			El tren entró en un túnel en curva. La inclinación obligó al grupo a agarrarse a las paredes del vagón. Eva se levantó, y vio por los cristales las tripas de la montaña que atravesaban.

			—Era aquí, en este túnel... ¡El tren descarrilaba en este túnel! —gritó. 

			—¿Qué? —preguntó Irene, tan confusa como los demás.

			—¡Os lo juro! ¡Lo he visto en un vídeo!

			—Y yo, en Destino final —se burló Gabi de Eva—. ¿Qué te metes, tía?

			—Litio, pero se ve que se ha quedado corta —dijo Ana, que se dirigió a la profesora—. Irene, voy a dar parte de esto a mis padres. ¡Me niego a irme de viaje con una tarada! 

			—Déjala. ¿No te das cuenta de que ya lo está pasando bastante mal? —Sabina defendió a Eva. 

			—¿Y tú de qué vas, chica nueva? —Eva se encaró con Sabina, quien no se acobardó. 

			—Chicas, basta ya —zanjó Irene, y se interpuso entre ambas.

			—Bueno, Carrie, ya está bien. Dame mi mochila.

			Gabi trataba de quitársela a tirones, pero Eva la sujetaba como si hubiera una bomba dentro.

			—¡Déjala! —le gritó Noel a Gabi, sin atreverse a empujarlo. 

			—Tío, para ya, que es una chica... —Sam agarraba a Gabi por la espalda para tratar de quitárselo de encima a Eva.

			Con un tirón fuerte, Gabi consiguió recuperar la mochila. De rebote, golpeó con el codo en la cara a Sam. 

			—¡Eres imbécil! —saltó el chico rubio.

			Acto seguido, Sam y Gabi se enzarzaron en una pelea. Irene trató de separarlos, sin éxito. 

			—¡Basta! —les gritó—. ¡Basta ya! 

			La profesora se llevó un empujón justo cuando la máquina daba un fuerte latigazo al tomar un nuevo tramo de la curva, aún más cerrado. El golpe mandó a Irene disparada hasta la entrada del vagón. Para no caer, se agarró a lo primero que encontraron sus manos. 

			La palanca de freno manual de emergencia.

			Irene tiró de ella con todo el peso de su cuerpo. 

			—No... ¡No! —gritó Eva, aterrada al ver que los hechos se repetían. 

			El freno ancló de golpe a las vías las ruedas metálicas de todo el tren. El grupo entero trató de agarrarse a las paredes del vagón, que comenzó a temblar. Aterrados, vieron cómo el mecanismo que lo unía al resto del tren no soportaba la embestida y empezaba a romperse. El suelo del pasillo de oruga se abría bajo los pies de Irene. La cabeza trasera se estaba separando del resto del tren. Sam se lanzó y agarró a la profesora por las muñecas un instante antes de que ésta cayera a las vías. 

			—¡¡¡No me sueltes!!! —le gritó ella mientras sus piernas se desintegraban contra la grava. 

			Los chillidos se apagaron cuando Irene terminó por desaparecer bajo el vagón. 

			Al mismo tiempo, el resto del tren iba saliéndose de los raíles, en cadena. El penúltimo coche, en el que viajaban los estudiantes del colegio, fue barrido por los que ya habían volcado. Salió disparado como un proyectil hasta impactar contra las paredes del túnel. Subidos en la única parte del tren que continuaba en movimiento, Eva, Noel, Sabina, Ana, Gabi y Sam lanzaban gritos desgarrados. Ellos serían los siguientes. El tren volcado estalló. La onda expansiva lanzó a los chicos contra las paredes del vagón, que se salió de las vías. Iba disparado contra los muros del túnel. 

			Después llegaron la oscuridad y el silencio. 

			 

			 

			Gabi recuperó la conciencia al notar el hocico húmedo de un animal que le olisqueaba la cara. Al abrir los ojos se le llenaron del polvo que flotaba en el aire. Apenas pudo discernir la cola de un animal blanco que se perdió en la penumbra del túnel. Aturdido, tosió con fuerza y expulsó el humo negro de los pulmones. Con las manos, abiertas por las heridas, se apartó los cristales que tenía por encima. 

			—¡Ayuda! —le llegó la voz de Ana, desde uno de los rincones del vagón. Los trozos de plástico y hierros formaban una montaña. 

			Gabi se incorporó, aturdido, y trató de llegar hasta allí. Se topó con el cuerpo de Sam, que estaba tirado en el suelo e inconsciente, aunque sin nada encima que lo aprisionara. 

			—Tú, espabila —le apremió—. Que tu novia está ahí atrapada. 

			Gabi lo tanteó con el pie, sin apenas fuerzas, hasta que Sam se despertó al fin. 

			—¡Ana! —exclamó al escuchar los quejidos de su novia.

			Hizo mucho ruido al apartar la chatarra que aprisionaba a Ana, tanto que Noel y Sabina, que estaban tirados junto a la puerta rota del coche, recuperaron el conocimiento. 

			—¿Estás bien? —le preguntó el chico. 

			—Creo que sí. ¿Y tú?

			Noel asintió, tembloroso. Miró a su alrededor. 

			—¿Dónde está Eva? —preguntó, asustado al no verla en el interior del vagón volcado. 

			—Aquí —le llegó la voz de ésta desde las vías oscuras.

			Se había caído del vagón debido al impacto. Notaba todo el cuerpo dolorido. Por suerte, apenas tenía unos rasguños por la cara, que estaba cubierta de polvo negro. 

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó, desorientada. 

			—El accidente... Tú ya lo habías visto. Sabías que iba a... 

			Noel no se atrevió a decir en voz alta lo que había pasado. Tampoco lo hizo Sabina, ni Eva, que era la que estaba más asustada de todos. 

			—¡Aquí! ¡Ayuda! —los llamó Sam. 

			Aunaron fuerzas y consiguieron sacar a Ana de debajo de los escombros. 

			—¿Estás bien? —le preguntó su novio mientras la ayudaba a incorporarse.

			Ana tosió hasta que hubo recuperado el aire. Le dolían todos los huesos, aunque eso no le impidió empujar a Eva. 

			—¡¿Cómo sabías que iba a producirse un accidente?! —le gritó—. ¿Cómo lo sabías? 

			—¡Ya está bien, Ana! —Sam la agarró los brazos y la separó de Eva. 

			—¿Cómo coño lo sabías? ¿Tienes poderes o qué? —le insistió Gabi a Eva. 

			—Alguien me mandó un vídeo por Internet. En él se veía todo el accidente —se explicó Eva, nerviosa.

			—Pero ¿el vídeo te lo mandaron hoy, cuando estábamos en el tren? —le preguntó Sam. 

			Eva afirmó con un gesto. Evitó mirar al grupo.

			—Pero ¿cómo es posible que te enviaran un vídeo de algo que aún no había pasado? —insistió Sam, incapaz de comprenderlo. 

			—No lo sé. Tal vez no fuera lo mismo. El accidente que salía en el vídeo no era del todo igual —le respondió. 

			—¿Quién te lo mandó? —le preguntó Noel.

			—No lo sé...

			—Pero ¿desde qué dirección te llegó? —insistió el chico.

			—No me fijé. Creí que sería spam —respondió Eva—. No era de nadie a quien conociera. 

			—¿Había algún nombre? —inquirió Sabina.

			—¡Que no lo sé!, ¿vale? —gritó agobiada, y retrocedió para alejarse de ellos. 

			—Esta tía está loca... ¡El tren se ha estrellado por tu culpa! —vociferó Ana, rabiosa.

			—Hay que pedir ayuda —resolvió Sam. Buscó su teléfono en los bolsillos, sin éxito—. ¿Alguien tiene un móvil?

			—No. Me lo dejé en el asiento —se lamentó Sabina. 

			—El mío también estaba en el otro vagón —dijo Noel. 

			Gabi localizó su mochila entre los escombros. La sacó y buscó en su interior hasta dar con su iPhone 5s. La pantalla estaba quebrada, y no había cobertura. 

			—Mierda. No funciona. 

			—Bueno, nos servirá de linterna —dijo Sam mientras bajaba a las vías—. Venga, tenemos que ayudar a los demás. 

			Iluminados por la luz del teléfono de Gabi, bajaron del vagón y echaron a andar por el túnel hacia la zona donde se había producido la explosión. Todo estaba tan oscuro como un lago de petróleo. El viento encerrado entre las paredes silbaba con fuerza.

			Extrañado, Sam se adelantó al resto del grupo y siguió corriendo por las vías.

			—No puede ser —comentó unos segundos después, al llegar a la salida del túnel. 

			Sabina, Eva, Ana y los chicos se unieron a él. Volvieron la vista atrás, desconcertados. Habían llegado hasta la salida pero no habían encontrado ni rastro del accidente. 

			El tren había desaparecido del túnel. 
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			—Cuando entramos en el túnel era de noche. ¿Cómo es posible que ya sea de día? —preguntó Sam, confundido. 

			Los seis chicos miraban perplejos el sol que se abría paso entre la neblina espesa del amanecer. El frío envolvía la montaña, aunque sólo las cumbres estaban cubiertas de nieve. 

			—Quizá hayamos estado inconscientes toda la noche — aventuró Noel. Advirtió que su reloj de muñeca se había roto. Las agujas daban vueltas en la esfera descontroladas—. ¿A vuestros relojes también les pasa esto? 

			Sabina era la única que llevaba reloj: un Casio digital dorado. Había dejado de funcionar. Los números cambiaban sin sentido.

			—No sé. Yo tengo la sensación de que hace nada estábamos subidos en el tren... —dijo Gabi—. Y anoche todo esto estaba nevado, ¿no?

			A su alrededor había charcos, pero ni un solo resto de nieve. 

			—Bueno, tal vez a este lado del túnel no nevaba... —conjeturó Sam.

			—A ver, Sam. ¡No tiene sentido! —le gritó Ana, perdiendo los nervios—. El tren explotó, y ha desaparecido. ¡Ahí dentro no está!

			—¿Qué nos ha pasado? —preguntó Sabina, que miraba el túnel muy asustada. 

			—Eh, tranquilos. Alguna explicación lógica habrá. 

			Sam miraba a su alrededor, como si fuera a encontrarla entre los inmensos árboles que los rodeaban.

			—Puede que el tren no haya desaparecido... —dijo Eva, que estaba asomada a la boca del túnel. 

			—¿Cómo lo sabes? ¿Te han enviado un vídeo? —se burló de ella Gabi. 

			—Tal vez hubiera varios caminos dentro del túnel, como sucede en el metro —aclara Eva—. Quizá nuestro vagón se desvió... No sé. 

			—Puede que sí, y que ésta sólo sea una de las salidas del túnel —dijo Sam, y se unió a Eva en la entrada del túnel.

			—¿Perdona? ¿Le estás dando la razón a la psicótica ésta? —le preguntó Ana a su novio, alucinada.

			—Es que puede que haya varios caminos —trataba de convencerla Sam—. Ahí dentro es difícil distinguir hasta las paredes. Todo está muy oscuro. 

			—Y más que va a estarlo. Mi móvil se ha quedado sin batería —se lamentó Gabi, y mostró la pantalla apagada. 

			—Podemos hacer una antorcha —propuso Sabina. 

			—Claro que podemos. Porque somos tributos de los septuagésimo cuartos Juegos del Hambre —se burló Ana de ella. 

			—Yo fui girl scout —les contó Sabina—. Sólo hace falta una rama, resina que sirva de combustible... y algo de tela para la mecha.

			Decidida, se puso a buscar entre los arbustos que cercaban las vías. Noel y Eva dieron con una rama gruesa y seca. Mientras tanto, Sam y Gabi rascaron el tronco de un árbol con piedras hasta sacar la resina que necesitaban. Apoyada en la pared de la entrada del túnel, Ana fue la única que no participó de la operación.

			—Ahora sólo falta saber quién pone la prenda, con la rasca que hace —les dijo cuando el grupo se reunió de nuevo en la boca del túnel. 

			El aire de la montaña parecía más helado a cada minuto que pasaba. Ninguno de ellos quería quitarse ropa. Sabina sólo llevaba un vestido azul con flores amarillas estampadas, con una rebeca por encima, y unos leotardos gordos. Sam vestía ropa deportiva: un pantalón de chándal, un forro polar de color rojo y unas botas Nike. Ana llevaba vaqueros estrechos, una sudadera rosa con la marca Abercrombie bordada en la espalda, y botines de cuero con tacón. Eva se abrigaba con una sudadera de capucha, y Noel con una cazadora vaquera, aunque los dos tenían los pies fríos porque llevaban zapatillas de tela. Ella, unas Converse All Star con puntera de goma, en color negro, y él, unas Vans del mismo tono. Sabina tenía un problema parecido: calzaba unas bailarinas de charol con un lazo.

			Gabi rebuscó en su mochila hasta dar con el encendedor.

			—Yo quedo exento, que aporto el Zippo —dijo, a pesar de que era el que más abrigado iba. Llevaba una camisa de leñador y una chupa de cuero con cremalleras encima. 

			—¿Nos lo jugamos a los chinos? —propuso Noel. 

			—Conmigo no contéis. No pienso quitarme ni un calcetín —les advirtió Ana. 

			—Ya me quito yo la camiseta, que llevo un forro polar por encima —dijo Sam para evitar más discusiones.

			—Eres todo un héroe —le soltó Gabi, socarrón—. Y un cliché con patas también... 

			Sam se quitó el forro por el cuello, y después la camiseta gris que llevaba debajo. Dejó al aire su torso musculado durante unos segundos.

			—Perdona, ¿estás mirando a mi novio? No, si al final va a resultar que no eres lesbiana... —le soltó Ana a Eva, quien apartó los ojos de Sam al verse descubierta. 

			El chico volvió a colocarse el forro y rasgó la camiseta de un tirón. Sabina impregnó los trozos de tela con la resina que necesitaban como combustible. Después enrolló la camiseta en el extremo del palo. 

			—Ya está —dijo, una vez hubo encendido la antorcha. 

			Sam cogió el fuego y todos entraron de nuevo en el túnel. Recorrieron el camino pedregoso por entre las vías, acompañados por el eco de sus pasos y el ruido del fuego de la antorcha, que respiraba con violencia. Al dejar atrás el vagón en el que viajaban cuando el tren se accidentó, las vías tomaron la forma de una curva cada vez más cerrada. Daba la sensación de que las paredes querían atraparlos. 

			—¿Eso de ahí es una luz? —le preguntó Eva a Noel. Ambos cerraban el grupo. 

			Al chico también le pareció ver algo azulado y de tamaño diminuto que flotaba en el aire. 

			—Será un bicho o algo... Vamos —le pidió al ver que los otros los dejaban atrás. 

			La curva terminó por abrirse en una recta, con lo que el grupo llegó hasta el extremo del túnel por donde había entrado el tren. 

			—No puede ser —exclamó Sabina, y se llevó las manos a la boca. 

			No se habían topado con ningún cruce en las vías que desviara la trayectoria del tren. El que acababan de recorrer a pie parecía el único camino posible que había en ese túnel. 

			—Tal vez ahora estemos en una entrada diferente de la que tomó el tren —aventuró Sam, quien trataba de mantener la cordura. 

			—No, es la misma. —Eva les aclaró por qué estaba segura de que se encontraban en el extremo de la montaña por el que se habían adentrado la primera vez, subidos en el tren—: Antes de entrar al túnel pasamos junto a esa torre de ahí. 

			Los ojos de Eva señalaban a lo lejos, hacia lo alto de la ladera de la montaña. Allí había una torre de la guardia forestal que asomaba por encima de los árboles. La misma que había visto grabada en el vídeo que le enviaron. 

			—¿Nos estamos fiando de lo que esta tía loca vio en un vídeo que probablemente no exista? —saltó Gabi al escucharla. 

			—Es verdad, yo también vi la torre desde el tren —la defendió Sabina. 

			—Vale, pues entonces ¿qué demonios pasa en esta montaña? ¡Es de locos! —gritó Ana, con los nervios a flor de piel. 

			La confusión del resto del grupo dio paso al miedo: nadie era capaz de explicar lo que ocurría. 

			—A lo mejor es que estamos... 

			Eva no se atrevió a terminar la frase.

			—Muertos —dijo Sam.

			Gabi empezó a reírse cuando lo oyó.

			—Pues qué decepción —comentó mientras se sentaba en las vías, despreocupado—. Siempre pensé que el cielo iba a ser un lugar lleno de tías buenas. No es por desmereceros, chicas, pero no sois mi tipo. 

			—Tiene más pinta de que hemos acabado en el Averno... —aventuró Eva, quien sintió un escalofrío al observar la montaña. 

			Ana se acercó a ella, con determinación. Le cruzó la cara de una bofetada. 

			—¿Te duele? Pues eso es que no estás muerta. Qué pena —le soltó con inquina.

			Eva, que se sujetaba la mejilla aún caliente, respiraba como un caballo salvaje. Se lanzó a por Ana. Rodaron juntas por el suelo, y se dieron de tortas y tirones de pelo hasta que los chicos consiguieron separarlas.

			—¡Vale ya! —gritó Sam, quien se llevó a su novia lejos de Eva—. Ana, ¿puedes dejar de complicarlo todo aún más con tu actitud de mierda? 

			Perpleja al ver cómo le hablaba Sam, Ana le propinó un empujón y se alejó unos metros. Gritó para sacar toda la rabia que tenía dentro. Eva también se separó del grupo y se adentró en la montaña. Caminaba como si estuviera aplastando uvas. 

			—Eva, ya está bien. —Noel fue tras ella hasta que consiguió alcanzarla y caminó a su lado—. Pero ¿adónde vas?

			—¡Lejos de esta gentuza!

			—¿Vas a irte tú sola por la montaña? 

			—¡Ah! ¿No vas a venir conmigo? Sí que te ha dado fuerte con miss reflejos dorados 2015. 

			—¿A qué viene eso, Eva? 

			Noel tiró del brazo de su amiga, y la obligó a detenerse. 

			—Están pasando demasiadas cosas raras como para que nos separemos del grupo —le dijo él. No intentó ocultarle lo asustado que estaba. 

			—Es mucho mejor que sigamos juntos y hagamos peleas en el barro...

			—Vale, la actitud de Ana no ayuda, pero la tuya tampoco —le reprochó Noel—. Pensar que estamos muertos no nos ayudará a salir de aquí. Lo que tenemos que hacer es encontrar una explicación lógica de lo que ocurre.

			—¿De qué explicación me hablas, Noel? Entramos en este túnel de noche en un tren que se estrelló y que iba lleno de gente. ¡Y todo ha desaparecido! 

			Todo aquello superaba a Eva, que se llevó las manos a la cabeza. Aplastó con ellas el pelo rizado, como si así pudiera exprimir la ansiedad que sentía debajo. 

			—¡No lo sé! Tal vez sí ha pasado más tiempo desde el accidente. El equipo de rescate llegó y sacaron el tren —titubeó él. 

			—¿De verdad me estás diciendo que sacaron todo un tren, probablemente lleno de muertos? ¿Que no se enteraron de que estábamos en un vagón contiguo, apenas a unos metros? ¿Que no lo vieron?

			—¿Y qué prefieres creer? ¿Que nos hemos vuelto locos? ¿Que estamos muertos? 

			La chica le sostuvo la mirada. Era consciente de que pensar así no les ayudaría a volver a casa. Suspiró y se encaminó hacia el resto del grupo. Noel la siguió. Sam compartió con ellos el plan que habían decidido poner en marcha: 

			—No parece que vayan a venir a rescatarnos, así que caminaremos hasta la torre. 

			—Cuando pasamos con el tren, el faro estaba encendido —recordó Sabina—. Tiene que haber alguien allí... 

			—Genial, pues vámonos de excursión —dijo Gabi, y se colgó la mochila de los hombros. 

			—No está muy lejos. Tardaremos poco más de media hora en llegar —trató de animarlos Sam, quien apagó la antorcha y la dejó junto a la entrada del túnel. 

			Los seis echaron a andar por las vías del tren. Caminaban bajo el sol con uñas del invierno. El frío no tardó en metérseles en los huesos. Sam abría la marcha a muy buen ritmo. Eva, Noel, Sabina y Gabi le seguían una docena de pasos por detrás. Ana iba la última, muy enfadada con su novio, con quien no había vuelto a hablar desde la pelea. 

			—Estamos bordeando la montaña —protestó Gabi, que empezaba a cansarse—. ¿Por qué no vamos campo a través? Tardaríamos menos. 

			—No es buena idea. La montaña debe de estar llena de charcos de la nieve que había ayer —le respondió Sabina, que tenía los pies helados—. Oye, ¿soy la única que tiene la sensación de que no estamos avanzando? 

			En efecto, parecía que la torre hacia la que se dirigían estaba fija en el mismo punto del horizonte.

			—Caminar por una montaña no es como ir en una carretera en línea recta. Es de primero de física —le soltó Eva. 

			Noel le lanzó una mirada asesina a su amiga, por tratar a Sabina de ese modo.

			—¿Qué? ¿No decías que hay que tener una actitud positiva? —se defendió Eva con sarcasmo. 

			Sam, que iba unos metros por delante, se detuvo. 

			—Qué raro... —dijo observando el cielo azul que cubría el cerro. 

			—¿Qué pasa? ¿Por qué te has parado? —le preguntó Gabi cuando llegó hasta él con el resto del grupo. 

			—Fijaos: no hay ni un pájaro.

			—Es verdad, no hemos oído ni un solo animal... —añadió Eva. 

			—Ya estamos con las teorías del purgatorio... —suspiró Gabi, cansado—. Yo vi un bicho en el túnel cuando me desperté, así que relajaos. Esto no es el Armagedón. 

			—Seguro que hay animales, pero deben de estar escondidos. Es probable que por aquí haya cazadores —intentó tranquilizarlos Sabina. 

			—Lo que aumenta nuestras posibilidades de que nos encuentren —zanjó Gabi, y retomó el camino. 

			Pero el grupo fue haciendo más y más kilómetros. Seguían sin ver ningún animal, ni alcanzar la torre. Todos la notaban igual de lejos que al emprender la caminata. 

			—Llevamos horas recorriendo esta puñetera vía. ¿Podemos reconocer ya que no estamos avanzando? —dijo Ana. Agotada, se sentó en los raíles. 

			Los demás la secundaron. Resultaba innegable que la torre parecía moverse al mismo tiempo que ellos. 

			—¿Qué hacemos ahora, Jack? —le preguntó Gabi a Sam, con una sonrisa irónica. 

			—Supongo que descansar y seguir caminando. ¿Tienes agua en la mochila?

			—No, pero tengo chicles —contestó, y sacó un paquete. Se llevó uno a la boca. No le ofreció ninguno al resto. 

			—Bueno, tenemos una montaña llena de charcos. 

			Sabina señaló a su alrededor. 

			—No pienso beber agua sucia —dijo Ana, cruzándose de brazos. 

			—Tú verás, pero ese cutis tan fino que tienes se te va a deshidratar —le tomó el pelo Gabi.

			El chico fue el primero en salir de las vías. Dio un par de pasos por la tierra mojada hasta encontrar un charco. Se agachó, cogió agua con las manos y se la llevó a la boca. Se dispuso a tomar otro trago, pero se detuvo al ver un animal entre los arbustos, observándolo. Era un zorro blanco. 

			—Misterio solucionado. Nuestra montaña ya tiene un animalito —les dijo a Sabina, Eva y los otros dos chicos, que se acercaban al charco a beber. 

			—¿Dónde? —preguntó Sam. 

			—Ese zorro blanco, en los arbustos. 

			Pero el animal había desaparecido. 

			—Estaba ahí mismo... —Gabi se encogió de hombros, y no le dio más importancia—. No sé, se habrá asustado. 

			Una vez se hubieron llenado de agua los estómagos, el grupo continuó el camino marcado por el hierro de las vías. Aunque las piernas empezaban a dolerles y el frío a hacerles tiritar sin control. Recuperaron el ánimo al recorrer una curva inclinada. Tenían la sensación generalizada de que al fin se acortaba el horizonte. La torre había desaparecido de su vista, y parecía que les esperaba al final de la curva. 

			—Da la sensación de que ahora estamos avanzando, ¿no? —dijo Sam, y aceleró el ritmo. 

			Cientos de pasos después, salieron de la curva. Y entonces les invadió la mayor de las ansiedades. La torre volvía a asomar en el horizonte... tan lejos como al principio. 

			—No puede ser. Ésa no puede ser nuestra antorcha... —dijo Eva con la voz entrecortada por el miedo.

			Se acercó a recoger la rama con la que habían iluminado el túnel. Los restos de la camiseta de Sam, que habían utilizado como mecha, eliminaban cualquier sospecha de que no fuera la misma. Las vías que habían recorrido durante horas les habían devuelto hasta la casilla de salida. 

			La entrada del túnel. 
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			Los seis chicos miraban la entrada del túnel, con los ojos llorosos por el miedo. Sam trataba de convencer al grupo, y también a sí mismo:

			—Hemos debido de perdernos. Por eso estamos de nuevo en el túnel. 

			—Es imposible perderse cuando estás siguiendo unas vías de tren sin ningún desvío —le rebatió Eva, que miraba el camino que los había llevado de regreso hasta allí como si estuvieran en un laberinto. 

			—Es posible si acabas de sufrir un accidente que te ha dejado inconsciente —insistió Sam—. La verdad es que no sé ni cómo somos capaces de mantenernos en pie. 

			—¡Sam, para ya! —le gritó Ana—. ¡Lo que nos está pasando no tiene ninguna explicación! 

			—Alguna explicación tiene que haber, ¿no? —insistió Noel. 

			—Si alguien vuelve a decir lo de que estamos muertos le tiro una piedra a la cabeza —les advirtió Gabi. Se le habían ido las ganas de bromear. 

			—Deberíamos seguir caminando mientras sea de día —insistió Sam. 

			—Me niego a dar un paso más por estas vías que sólo dan vueltas en círculo —se plantó Ana, cruzada de brazos. 

			—Pero si nos quedamos aquí plantados, pensando en qué está pasando, sólo conseguiremos quedarnos helados. Además, no tenemos comida.

			Cuando oyó a Sam, Gabi dejó de abrir la cremallera de la mochila. En su interior había una chocolatina. Quería comérsela, pero decidió esperar algún momento a solas para no tener que compartirla con el resto. 

			—¿Y de dónde sacamos la comida, girl scout? —le preguntó Gabi a Sabina, disimulando. 

			—Si seguimos por la montaña tal vez encontremos algún árbol con frutos —le respondió con la mirada puesta en la cumbre—. Lo lógico sería que hubiera algún refugio de montaña cerca de la cima. 

			Sabina les contó que los construían en las partes más altas de la montaña, para que se resguardaran allí los escaladores que se quedaban aislados en las tormentas. Les aseguró que dentro del refugio encontrarían comida y bebida. 

			—Ahí arriba está todo nevado —objetó Eva sin perder de vista la cumbre que quedaba a lo lejos—. ¿Cómo vamos a caminar por la nieve con calzado deportivo? 

			—Iremos por las zonas más frondosas. Las ramas de los árboles retienen la mayor parte de los copos cuando nieva —les explicó Sabina. 

			—Genial. Encima, ahora hay que hacer alpinismo —protestó Ana—. ¿Por qué no nos quedamos aquí a esperar? Ya pasará algún tren. 

			—¿Y cómo lo detenemos? Ana, tenemos que seguir —trató de convencerla Sam. Quiso abrazarla para tranquilizarla, pero ella se apartó. 

			—No sé, yo no veo claro lo de subir la montaña —dijo Eva—. ¿Y si no encontramos el refugio y nos toca pasar la noche en la nieve? Tal vez deberíamos intentar ir otra vez hasta la torre. 

			—Bueno, aún quedan unas cuantas horas de luz. Podemos caminar durante la mitad de ese tiempo y, si no encontramos nada, regresar para pasar la noche en el túnel —propuso Sam.

			—Si ahí arriba hay algo de papeo, me parece bien —dijo Gabi. 

			Noel secundó la propuesta de Sabina.

			—A mí también me parece buena idea subir la montaña. 

			Eva miró a Noel. Arqueó una ceja y cabeceó. Sabina notó que le molestaba que él le diera la razón a ella. 

			—Está bien, pero esta vez vayamos en la otra dirección. Por allí detrás viene una tormenta —señaló Eva con un gesto. 

			A lo lejos, en el horizonte que no habían logrado alcanzar, las nubes grises formaban una borrasca que el viento llevaba despacio hacia ellos. 

			El grupo se adentró en el monte frondoso, en dirección a la cima. Al cabo de unas horas encontraron la nieve. La temperatura bajaba a medida que ascendían. También lo hicieron el ritmo con que caminaban y el sol en el cielo, cada vez más cerca de la tarde que lo haría desaparecer. Ana fue la primera que percibió hasta qué punto la caminata y el frío les entumecían los músculos. Insistió en que era incapaz de seguir, así que su novio tuvo que cargar con ella a la espalda, por lo que quedaron relegados a la cola del grupo. Unos pasos por delante de ellos iban Eva y Gabi, muertos de frío. Caminaban en silencio, y tenían la sensación de que no iban a encontrar ningún refugio. Eso hacía que Eva estuviera cada vez más enfadada con Noel, que iba por delante con Sabina. La chica rascaba con una piedra algunos de los troncos de los árboles por los que pasaban para marcar su rastro. 

			—Unos metros más y, si no encontramos el refugio, regresamos al túnel —dijo Noel, sujetándose el flequillo con las manos en la cabeza para mirar el cielo que parecía perder claridad a cada minuto que pasaba. Además, las nubes grises de las que intentaban alejarse ya habían roto en una tormenta. El viento la acercaba a ellos cada vez más. 

			—Sí, empiezo a no sentir los pies. —Los leotardos de Sabina ya estaban calados casi hasta los tobillos—. Aunque tal vez no haga falta que demos la vuelta. Tengo la sensación de que en cualquier momento nos encontraremos de nuevo con la entrada del túnel... 

			—Y yo, pero es mejor que no se lo digamos a los demás. Sobre todo a Eva, que se separa del grupo a la mínima.

			—Tranquilo, no creo que quiera hablar conmigo... —comentó Sabina, para recordarle lo borde que había sido Eva con ella. 

			Noel estaba preocupado por su amiga y trató de justificar su actitud.

			—No le hagas mucho caso. Lo que pasa es que está asustada con todo esto: lo que ha pasado, el vídeo en el que vio el accidente...

			—No, pero si ya lo sé. Pobre... ¿Eva y tú sois muy amigos? 

			Apartó la mirada al preguntárselo: no quería que él viera en sus ojos cuánto le interesaba saber si había algo más entre ellos.

			—De hecho, es mi única amiga —le confesó Noel—. Ella dice que estamos unidos desde pequeños «por una sensación de incomprensión del mundo que nos rodea». 

			—Por eso y porque nadie quería jugar con vosotros en el recreo, ¿verdad? —bromeó Sabina. 

			—Es que a mí el fútbol siempre se me dio fatal. En cambio, Eva jugaba bastante bien. Pensándolo bien, sí, creo que eso lo explica todo... 

			Sabina se rio.

			—Debe de tranquilizar estar metido en este lío con alguien que te conoce tanto. Con un amigo de verdad... —le dijo antes de separarse un par de pasos para marcar otro de los árboles que dejaban atrás. 

			Noel la miró. En ese momento se dio cuenta de que ella estaba perdida en medio de la nada con cinco desconocidos. 

			—Bueno, nosotros también podemos conocernos. Ser amigos —le propuso a la chica con su habitual timidez.

			Sabina le sonrió sin despegar la espalda del árbol. El aire le llevó a Noel su olor, a algodón.

			—Sí, pero no seremos amigos de verdad. A ésos se lo cuentas todo, pero con la gente nueva te cortas más... 

			—Te he contado que se me da mal jugar al fútbol. Ahora me da igual, pero de pequeño fue todo un trauma —confesó mientras la seguía por el camino—. Venga, pregúntame lo que quieras. Te prometo que te contaré lo que haga falta para que seamos amigos de verdad. 

			—Está bien —asintió ella. Le lanzó una mirada escrutadora—. Llevas una camiseta de los Smashing Pumpkins. ¿Te gustan mucho? 

			—Son mi grupo favorito. Bueno, me gustan muchísimo sus primeros discos.

			—Sí, a mí también... 

			Noel y Sabina hablaron a la vez: 

			—Lo que hacen ahora es un asco. 

			Ambos sonrieron, sorprendidos por la coincidencia. 

			—¿Sabes de música? —le preguntó él, después de confesarle que ésa era su obsesión. 

			—No mucho, pero mi padre tiene una colección enorme de discos —le contó Sabina—. ¿Qué más grupos te gustan? 

			—The Cure, Nirvana, The Jesus and Mary Chain, Hole... Son los que tengo más trillados en Spotify.

			—¿Y no te gusta algo más actual? No sé..., ¿LMFO? —bromeó Sabina.

			—Me va más lo antiguo, sobre todo lo de los años noventa. Mi tío tenía un grupo en esa época. Según Eva, soy un chico de diecisiete años que cumplirá treinta y cinco el año que viene. 

			—Por lo que sé de ti, me da que Eva tiene razón... Tú no vas a muchas fiestas a beber cerveza y hacer el cafre, ¿verdad?

			—Bueno, tampoco es que me inviten mucho... —le confesó Noel, algo avergonzado—. Ana suele organizarlas los viernes en su casa, pero sólo van los chicos guays de la clase. 

			—Si las monta Ana, no creo que te pierdas gran cosa.

			—Los fines de semana suelo quedarme con Eva viendo series por Internet. Conexo es enano, y no hay mucho más que hacer.

			—Pues quedarme en casa viendo series me parece un planazo —reconoció Sabina—. Oye, ¿y cuál es el disco que tienes más trillado en Spotify... en sesión privada? 

			Sabina se lo preguntó sonriendo con picardía. 

			—¿A qué te refieres? —le preguntó Noel, descolocado. 

			—Me refiero a ese guilty pleasure que cantas con las cortinas del cuarto echadas. Ese que jamás dejarías que nadie supiera que estás escuchando porque no es tan guay como los de los años noventa... 

			—No sé... No tengo ninguno —contestó él, ocultando la mirada tras el flequillo largo. 

			—Ya... Lo que te decía: podemos ser amigos, pero no amigos de verdad —le recordó ella, y se encogió de hombros. 

			Se separó de él para marcar otro de los árboles que dejaban atrás. Noel suspiró y fue tras ella. 

			—Vale, a veces pongo el último de Justin Timberlake —le confesó, cortado—. Aunque no canto. Como mucho, tarareo Mirrors. 

			—¡Ay, cómo te comprendo! —contestó ella, y lo miró con la boca en forma de gajo de mandarina—. ¡Me encanta! 

			—Bueno, prepárate —le advirtió Noel, frotándose las manos—. Es mi turno de saber cosas sobre ti. 

			Pero antes de que el chico pudiera preguntarle por la primera de ellas, Sabina echó a correr hacia lo que había divisado frente a ella. Su sonrisa era ahora tan grande como el gajo de una naranja.

			—¡El refugio! —gritó. 

			 

			 

			Construido sobre pilotes de piedra que se anclaban en la pendiente, el refugio era una única estancia con una ventana. Los cristales estaban escarchados por el frío. No había más muebles que una estantería grande. 

			—¡Agua! —exclamó Ana, aliviada al ver media docena de garrafas en uno de los estantes. 

			Todo el grupo se abalanzó sobre las botellas. Bebieron con ansia. Sam encontró en otra de las baldas varias cajas llenas de barritas energéticas. Las devoraron sin apenas quitarles el envoltorio mientras se cubrían con las mantas, que estaban apiladas junto a la estantería. Entre todos abrieron el par de cajas que quedaban en los estantes; en una de ellas había un kit de primeros auxilios, con desinfectantes, gasas, antibióticos y analgésicos; en la otra encontraron cantimploras vacías, una libreta con un lapicero, una brújula y un mapa del cerro. Lo desplegaron en el suelo y se colocaron de rodillas en torno a él. 

			—Hay una carretera. —Sam señaló un trazo rojo en el mapa—. Es una comarcal que se une a la autopista que lleva a Conexo... 

			—¡Genial! —ironizó Gabi—. Ahora sólo nos hace falta pillar uno de los coches que hemos visto aparcados ahí fuera. 

			—A ver, si hay una carretera pasarán coches. Podemos intentar llegar hasta allí —se explicó Sam. 

			—Yo no pienso dar ni un paso más —se plantó Ana, y se quitó las botas empapadas.

			—¿Y qué hacemos? ¿Esperamos a que vengan a buscarnos? Si no lo han hecho ya... —dijo Eva, desanimada. 

			—¿Suele venir gente a estos refugios? —le preguntó Noel a Sabina. 

			—No lo sé, pero aquí debería haber... —La chica buscaba con la mirada por la habitación. Al ver algo que sobresalía debajo de las mantas amontonadas, se levantó y fue hacia allí. Las apartó y encontró justo lo que buscaba—. ¡Una radio!

			Le quitó la funda de plástico a la radio de emisión de señales a larga distancia. El grupo se agachó frente al aparato que incorporaba un generador con gasolina para ponerlo en marcha. 

			—¿Sabes cómo funciona este cacharro, listilla? —le preguntó Gabi a Sabina. 

			—Pues será cuestión de tocar los botones, ¿no? —respondió ella. 

			Eva tomó la iniciativa. Pulsó la palanca más grande que había en el frontal del aparato. La pantalla analógica que recorría el dial se iluminó. El sonido característico de las ondas vacías, como el de una niebla ruidosa, inundó el refugio. Gabi manejó las manecillas que movieron la aguja por la pantalla, hasta que una chispa saltó, y le quemó los dedos. 

			—Genial, ya te lo has cargado —le soltó Ana. 

			—Pero si no he hecho nada más que tocarlo... —se defendió él, chupándose los dedos que le picaban por el calambrazo. 

			Sam se encargó de volver a poner en marcha el generador y levantar la palanca de encendido. 

			—¡Funciona! —exclamó aliviado. Con cuidado, movió la rueda de la frecuencia en busca de una señal—. Nada, no se oye ninguna otra señal procedente de ninguna otra radio... 

			Eva tomó en sus manos el transmisor, que estaba anclado por un cable a la emisora. Apretó el botón para enviar un mensaje.

			—¿Me reciben? Somos pasajeros del tren de Conexo. Estamos perdidos en la montaña. Cambio —dijo, imitando lo que había visto tantas veces en las películas. 

			En silencio, esperaron una respuesta. Pero el altavoz del aparato sólo emitía el ruido constante de la niebla de frecuencias. 

			—Sobrevivimos al accidente en el túnel. Caminamos por la montaña y hemos llegado hasta un refugio en la cima —insistió Eva—. ¡Necesitamos ayuda! Cambio.

			Eva repitió el mensaje desde el principio, pero no llegó ninguna respuesta desde las ondas. 

			—Puede que no lo estemos haciendo bien. Los de nuestra generación no sabemos usar nada que no tenga una pantalla táctil —dijo Noel, pesaroso. 

			—Bueno, tenemos que seguir intentándolo —insistió Sam, cogiendo el transmisor—. En cualquier caso, hagamos noche aquí, y ya caminaremos mañana hasta la carretera. Digo yo que algún coche pasará. 

			—Seguro: tantos como trenes. Lo que pasa en esta montaña no es normal —dijo Eva, sobrepasada por la situación. 

			—Por no olvidarnos de lo que pasa en tu cabeza visionaria —le recordó Ana con malicia.

			Eva se levantó para alejarse de Ana. No quería volver a saltar. Se asomó a la ventana y ahogó un grito cuando miró a través del cristal. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Noel, alarmado. Se dirigió a la ventana. 

			Los demás se levantaron y miraron al exterior. La sorpresa y el miedo se reflejaban en sus ojos. 

			Cientos de animales rodeaban el refugio. Caballos salvajes, ciervos, jabalíes, cabras monteses, linces, ardillas, conejos, liebres... Las ramas de los árboles estaban llenas de pájaros, y las aves rapaces sobrevolaban el cielo. Los animales parecían estar en una especie de calma tensa, con los ojos muy abiertos. 

			Los miraban a ellos. 
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			Sam, Noel y las tres chicas se alejaron de la ventana. Se colocaron en el centro de la habitación, los cuerpos pegados entre sí. Estaban aterrados. 

			—¿Por qué nos están mirando? —le preguntó Ana a Sabina, histérica. 

			—No lo sé —le respondió la aludida. 

			Los graznidos de las aves que volaban por encima del refugio quebraron la inquietante quietud de los animales. Los pájaros que había en los árboles empezaron a piar, cada vez con más fuerza. Los caballos, jabalíes y el resto de animales también se pusieron a gritar. Todos juntos formaban una aterradora sinfonía salvaje. 

			—Pero ¿qué coño pasa aquí? —profirió Gabi, el único que se mantenía de pie junto a la ventana. Se dirigió hacia la puerta del refugio, decidido. 

			—¡No, espera! —le gritó Sabina, quien no las tenía todas consigo. ¿Qué pasaría si los animales entraban? 

			—Oye, que sólo son bichos.

			Gabi abrió, dispuesto a espantar a los animales. Fuera del refugio, los chillidos le resultaron tan atronadores que tuvo que taparse los oídos. Se hizo un silencio sepulcral cuando los animales lo vieron. Sus miradas se clavaron en él durante un instante. Hasta el viento parecía haberse detenido. Después, las aves alzaron el vuelo con celeridad. Los caballos, ciervos y jabalíes echaron a correr por el monte, despavoridos. 

			—Se han ido —les contó a sus compañeros cuando salieron del refugio. 

			Eva, Ana y el resto del grupo escudriñaron lo que les rodeaba, con la suspicacia de un capitán de barco que surcase el mar después de una tormenta. 

			—No sé, ha sido muy raro —dijo Gabi, incapaz de explicárselo—. Como si se hubieran asustado por algo...

			—Se asustaron al verte a ti —comentó Ana, que había visto la escena desde el interior de la cabaña. 

			Incómodo, Gabi escondió la mirada tras el pelo largo que le caía a ambos lados de la cara. 

			Un trueno rompió el cielo gris y comenzó a llover con mucha fuerza. El grupo corrió para ponerse de nuevo a cubierto. Tiritando, se envolvieron en las mantas. 

			—Supongo que olieron la tormenta y por eso se fueron. Los animales perciben ese tipo de cosas... —insistió Gabi, tratando de que no se le notara lo asustado que estaba por lo sucedido. 

			Un nuevo trueno, aún más fuerte, hizo temblar las paredes del refugio. La tormenta adquirió dimensiones bíblicas. No perdió fuerza hasta bien entrada la noche. Casi todos dormían en el suelo del refugio. Tiritaban sin cesar, aunque estaban enrollados en las mantas. Habían organizado turnos de vigilancia. Sabina y Noel habían hecho el primero, y Sam cubría el segundo. Una manta le tapaba los hombros. Llevaba horas yendo de la ventana a la radio.

			—Somos los supervivientes del tren de Conexo. ¿Me reciben? —repitió una vez más por el transmisor.

			Le respondió la misma niebla de siempre. Suspiró, cansado. Recogió el lápiz y la libreta y siguió garabateando para mantenerse despierto. Había dibujado a Eva durmiendo en el suelo a sólo un metro de él. Al contrario de lo que le ocurría a su novia, se sentía agradecido por el hecho de que los hubiera llevado hasta el final del tren. Pensaba que, sin ella quererlo, los había salvado de morir en el accidente. Sam repasó las sombras de la luz de la luna en el rostro de Eva, hasta que vio cómo la chica abría los ojos. Descubierto, Sam cerró la libreta y la dejó en el suelo. Ni siquiera Ana estaba al corriente de su afición por el dibujo. Estaba pensando en dejar el equipo de fútbol porque quería tomar clases. Lo poco que sabía lo había aprendido viendo tutoriales en YouTube. Sam estaba convencido de que no lo hacía nada bien y le avergonzaba la idea de que alguien viera sus dibujos. 

			—Ya debe de ser mi turno —le dijo Eva, quien apenas había pegado ojo.

			—No sé. No hay manera de saber la hora que es... 

			Eva salió de las mantas. Se atusó el pelo y se pasó las manos por el cuello tatuado mientras se acercaba a la ventana. Sam se levantó y caminó hasta quedar a su lado. 

			—Llueve mucho menos... ¿Ha vuelto a aparecer algún animal? —le preguntó Eva a Sam.

			—No, ni uno. No he escuchado nada en las últimas horas. Bueno, los ronquidos de tu amigo Noel... 

			Eva le sonrió. Como ella y Sam eran de la misma altura, sus ojos quedaban alineados. Sam se fijó en que tenía los dientes grandes y bonitos. Eva contempló a través del cristal la luna llena, tan blanca como una inmensa perla. 

			—Si no fuera porque estamos en esta situación de mierda, diría que es la luna más increíble que he visto en mi vida —comentó Eva, maravillada. 

			—Es por la nieve, que le devuelve el reflejo. Los pintores dicen que las mejores lunas son las que iluminan las cumbres. 

			Sorprendida, Eva miró a Sam a los ojos, que la luna hacía brillar como agua azulada. 

			—¿Eso dicen los pintores? —le preguntó, con la ceja izquierda levantada. Sam se fijó en que era fina y tan negra como sus ojos, pero muy bonita.

			—No sé, algo así contaron en clase —disimuló Sam, quien, cortado, volvió a mirar hacia el interior del refugio. 

			—¿Has hecho el turno tú solo? —le preguntó Eva mientras señalaba con el mentón a Ana, que dormía entre las mantas. 

			—Sí, es que Ana estaba muy cansada. Por el frío y eso —mintió. 

			En realidad, su novia se había negado a pasarse las horas en vela para vigilar. Sam iba a estar despierto para protegerla a ella, y su seguridad era lo único que le importaba, como le dijo cuando los demás ya dormían. Eva se imaginó lo que debió de haber ocurrido, aunque no quiso meter más el dedo en la llaga. Después de haberse pasado todo un día junto a la pareja, creía conocerlos un poco más y su opinión sobre ellos era diferente. Empezaba a pensar que lo que le pasaba a Sam tal vez sólo fuera que estaba con la persona equivocada. 

			—Pues me da que yo también voy a chuparme el turno sola... —dijo Eva. 

			Le tocaba hacerlo con Gabi, quien dormía boca abajo, con la cabeza apoyada en la mochila a modo de almohada. Le recordó a Sam que Gabi guardó silencio cuando se repartieron los turnos, así que no sabían si pensaba participar en ellos. Sam fue hacia Gabi, se agachó a su lado. 

			—Despierta, Gabi —le dijo varias veces mientras le movía el hombro—. Que te toca hacer turno de vigilancia. 

			Gabi salió del sueño cuando Sam le apartó la manta, aunque le respondió sin abrir los ojos: 

			—Piérdete, cachitas... No dije que fuera a hacer ningún turno. 

			Indiferente a todo, Gabi volvió a taparse con la manta y trató de seguir durmiendo. 

			—Déjalo. Haré el turno sola. No pasa nada —le dijo Eva a Sam.

			Pero él negó con la cabeza. Ya había tenido que estar horas despierto solo en la oscuridad y no quería que ella pasara por lo mismo. 

			—¡¿De qué cojones vas?! —gritó Gabi.

			Sam le había echado un chorro de agua de una de las garrafas por la cara. Enfurecido, se levantó de un salto y agarró a Sam del cuello. Lo empotró contra la pared de piedra del refugio, que tembló e hizo que Ana, Sabina y Noel se despertaran. Sam se revolvió con fuerza hasta que consiguió soltarse. Le empujó y se encaró con él, sin miedo. Gabi era el mayor de ellos, y el más alto, aunque sus músculos no estaban tan entrenados como los de Sam. 

			—¿De qué vas tú? ¡Pasas de todo! —vociferó Sam—. ¿Aún no te has dado cuenta de que estamos juntos en esta movida? ¿No entiendes que si no estamos unidos no vamos a salir de la montaña?

			Gabi apretó los puños mientras escuchaba los gritos de Sam: 

			—¡A lo mejor te da igual porque no quieres volver a casa, pero los demás tenemos padres que se preocupan por nosotros!

			Los ojos de Gabi ardieron de rabia. Le pegó tal empujón a Sam que éste cayó de espaldas contra la pared. 

			—¡Eh, parad! —gritó Eva, y se interpuso entre ellos. 

			Pero no hizo falta que sujetara a Sam, porque él no quería devolverle el golpe a Gabi. Se había arrepentido al instante de gritarle lo que era un secreto a voces, algo que todos sabían en el colegio: Gabi repetía curso porque no tenía unos padres que se preocuparan de que estudiara ni que se preocuparan de él. Su padre tenía mucho dinero, pero también una enfermedad: alcoholismo. No quería curarse, y su madre había optado por vivir en la indiferencia, como si la cosa no fuera con ella, como si a Gabi no le hiciera daño. Sam tenía razón: Gabi sentía que no había nadie esperándolo en su casa. 

			—Perdona —se disculpó Sam, y era sincero—. No debí haber dicho eso. 

			Reconoció que se había dejado llevar por los nervios, aunque no se atrevió a confesar toda la verdad. Con quien realmente estaba enfadado no era con Gabi, sino con su novia, que se había comportado de la misma manera unas horas antes. 

			Para descargar la rabia, Gabi recogió la mochila del suelo con gesto brusco y la tiró contra la pared en la que estaba la radio. Fue hasta allí. Se sentó, con la espalda apoyada en la pared, y se echó el pelo, aún mojado, hacia atrás.

			—Venga. A dormir, princesas —dijo, con malos modos. 

			Sam se unió en el suelo al resto del grupo y se cubrió con una manta. Su novia, que estaba a su lado, quiso abrazarlo, pero el chico le dio la espalda y cerró los ojos, con los dientes apretados. Eva dio el par de pasos que le separaban de Gabi y se sentó a su lado. Desde allí cruzó la mirada con Noel, quien, tumbado en el suelo pero con la cabeza alzada, la miraba preocupado al pensar que tendría que cubrir el turno con Gabi. Eva le rehuyó la mirada, aparentando indiferencia. Antes de acostarse, cuando organizaron las parejas para los turnos, Noel ya había dejado muy claras sus preferencias al ofrecerse a pasar las primeras horas de la noche frente a la radio con Sabina. En realidad, el único motivo por el que el chico lo hizo fue porque sabía lo sola que se sentía Sabina. Pero el asfixiante espacio del refugio no dejaba resquicio alguno para la intimidad, y Eva se había dormido sin que él pudiera explicárselo. Consciente del enfado de su mejor amiga, Noel volvió a apoyar la cabeza contra el suelo. Sus ojos se encontraron en la oscuridad con los de color miel de Sabina, quien se hacía cargo de su situación. Le regaló una sonrisa triste y luego se llevó la manta hasta la nariz. 

			Eva se puso a buscar señales en la frecuencia de la radio. Mientras, Gabi sacó un bolígrafo de la mochila. Era un Bic sin cartucho de tinta, ya que el tubo de plástico estaba relleno de un polvo blanquecino. Ante la mirada perpleja de Eva, Gabi le quitó la caperuza al peculiar bolígrafo, se lo enchufó por la nariz y aspiró el polvo. Se rascó la nariz con las manos frías. Sacó de la mochila otro bolígrafo relleno de polvo y se lo ofreció a Eva. 

			—No te matará. Son sólo pastillas de cafeína machacadas... —le dijo.

			Eva echó un ojo al interior de la bolsa abierta de Gabi, donde había más de dos docenas de bolígrafos como ése. Recordó la manera en que empezó el accidente que los había llevado hasta allí, cuando Irene quiso registrar la mochila del chico. 

			—No me puedo creer que todo haya sucedido porque no querías que te pillaran unas pastillas de cafeína. 

			—Eh, que la culpa es de los idiotas de la clase, que me lo pagan como si fuera lo último en drogas de diseño —se defendió él, más despierto gracias a la dosis de estimulante en su cuerpo.

			Eva cabeceó. Volvió a centrarse en las frecuencias de la radio. Cogió el transmisor y apretó el botón para hablar:

			—Somos los supervivientes del accidente del tren de Conexo. ¿Me reciben?

			Pero no hubo respuesta desde el otro lado. Repitió el mensaje, de nuevo sin suerte. 

			—Pues nada, habrá que matar la espera... —se resignó Gabi, y cogió la libreta del suelo.

			Arrancó la primera página, que estaba en blanco. En la siguiente vio el dibujo que había hecho Sam. 

			—Alguien te ha hecho un retrato, Gioconda —le dijo a Eva, y se lo pasó para que lo viera. 

			Perpleja, Eva observó el dibujo. 

			—¿Ha sido Noel? ¿Qué rollo os traéis? Estáis todo el día pegados. Me da que la mechas te lo va a levantar... 

			—¿Y a ti qué te importa? —le soltó ella con tono cortante. 

			Ella sabía que no lo había hecho Noel: su amigo no sabía dibujar así. Recordaba cómo Sam cerró la libreta cuando ella abrió los ojos. Era él quien la había dibujado. Le sorprendió el modo en el que la había captado, como ella nunca se vería a sí misma. Estaba guapa, muy guapa. Miró a Sam, tumbado entre las mantas, con los ojos cerrados. A Eva le pareció que lo veía por primera vez. 

			 

			 

			Para cuando Gabi terminó de hacer el quinto pájaro de papel, Eva había repetido el mismo mensaje por la radio un centenar de veces.

			—Somos los supervivientes del accidente del tren de Conexo. ¿Me reciben? —insistió, cada vez con menos convicción. 

			Gabi le quitó el comunicador de las manos. 

			—Déjame a mí, que estás matando de aburrimiento a cualquiera que nos pueda estar escuchando. ¿Cómo van a responder así? 

			Gabi se aclaró la voz y se acercó el transmisor a la boca. 

			—«Puede que me deje llevar... Puede que levante la voz... Puede que me arranque sin más... A ver qué me dice después... ¡So payaso!»

			Pero antes de que Gabi pudiera seguir cantando la canción de Extremoduro, saltó una chispa en el comunicador. 

			—¡Mierda! —exclamó, mientras lo soltaba de golpe. 

			En su mano se había dibujado un rastro negro, de quemado, igual que en el trasmisor. La radio se había fundido. 

			—Genial... —masculló Eva. 

			—¿Qué? Pero ¡si no he hecho nada! —se justificó, y le recordó que la primera vez que tocó la radio también saltaron chispas—. Es este cacharro, que me tiene manía. 

			Eva puso en marcha de nuevo el generador y levantó la palanca de encendido en el frontal del aparato. Aliviada, comprobó que la radio funcionaba, captaba las frecuencias, aunque el comunicador estaba totalmente estropeado. 

			—Pues nada, ya no vamos a poder enviar más mensajes. 

			—Total, para la audiencia que teníamos... 

			—¿Podrías dejar de tomarte todo lo que nos está pasando como un chiste? —saltó, enfadada.

			—Calla, calla —le pidió Gabi. Con gesto... de alarma, Gabi le puso una mano en la boca. Ella se la quitó de un golpe.

			Los ojos de Gabi miraban en dirección a la ventana. Eva puso toda la atención en los ruidos que llegaban de fuera, pero no encontró nada insólito. 

			—¿Que escuche el qué? ¿La lluvia? —susurró.

			—¡A ese animal llorando! —insistió Gabi, mientras le describía el ruido de un lamento agudo y cada vez más cercano. 

			—No se oye a ningún animal —le aseguró ella, desconcertada.

			Gabi aguzó el oído, pero parecía que el lloro animal se había detenido de pronto. Extrañado, se levantó y fue hasta la ventana. Y entonces el lamento volvió, pero cercano. Pasó la mano por el cristal empañado hasta que pudo ver la montaña. Encontró lo que buscaba, en la oscuridad que rodeaba el refugio. 

			—Es ese zorro blanco. Otra vez... 

			Sabía que era el mismo que lo había despertado en el túnel, tras el accidente. Y también el que sólo él vio en los arbustos de la montaña, cuando caminaban por las vías. 

			—¿Qué zorro blanco? —le preguntó Eva, y se dirigió hacia él. 

			Al otro lado del cristal, ella sólo veía los matorrales oscuros que rodeaban el refugio, y los grandes charcos de la lluvia.

			—¿De verdad que no lo ves? —le preguntó el chico, tan asustado que tuvo que dejar de mirar fuera. 

			—¿Estás seguro de que lo que había en el bolígrafo eran pastillas de cafeína? —le preguntó Eva con la ceja izquierda levantada. 

			Gabi tragó saliva y volvió a mirar al zorro. Se había detenido sobre la nieve, como una estatua blanca, y clavaba sus ojos oscuros en él.

			—No me jodas... Esto es de coña.

			—Gabi, ¿adónde vas? 

			El chico caminó hasta la puerta del refugio y salió al exterior, donde la lluvia caía con fuerza. Los truenos de la tormenta volvieron de pronto. Gabi se detuvo frente al inquietante zorro, a sólo un paso de él. 

			—¡Gabi! —le siseó Eva desde la puerta para no despertar a los demás. 

			Un nuevo rayo, que iluminó la oscuridad unos segundos, marcó un punto a lo lejos, en el horizonte. Como guiado por esa luz que se desvanecía, el zorro blanco se adentró en la espesura que rodeaba el refugio. Desde allí volvió a mirar al muchacho, empapado por la lluvia que caía cada vez con más fuerza. Él respondió a los ojos oscuros del animal alejándose del refugio y siguiéndole colina abajo. 

			Superada por lo que había ocurrido, Eva volvió a entrar en el refugio. Se abrazó a su cuerpo, helada. Iba a despertar a Noel para contárselo, pero antes de que pudiera hacerlo, la radio captó por primera vez una señal. 

			—No... de... con... 

			Ésos eran los sonidos que llegaban desde el altavoz, entrecortados y llenos de distorsión. Frenética, Eva corrió hasta la radio. Cogió el transistor y apretó el botón para enviar un mensaje. 

			—¡Somos estudiantes del colegio de Co...! 

			Pero frenó sus palabras de golpe al recordar que el comunicador estaba roto. 

			—¡Mierda! 

			La voz entrecortada seguía llegando por las ondas. Eva soltó el apéndice del aparato y giró con ansia el botón que ajustaba el dial, tratando de aclarar la señal. Con las vueltas consiguió que la voz fuera algo más audible. 

			—Po... lver... ne...o... no... co... deis...

			Eva trataba de encontrar con sus dedos temblorosos el punto justo en el dial. 

			Al fin lo consiguió. 

			Sintió cómo el corazón subía por la garganta cuando escuchó lo que llegaba desde las ondas. Era la voz de una anciana que repetía una y otra vez la misma frase.

			«No podéis volver a Conexo.» 
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